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bnjo la dtreccfon de 
DON FÉLIX. C.i\BEZOS 

b| liste acreditaflo establecimien- | j 
tf lo iiioutBiio al estilo de los de Ma- g 
í8 drill, e-iíá siendo cada dia más íR 
S favorecido |ior el púWiro, merced *̂  
^ ú la actividad y celo (|i\e desplega 
tt .su propietario Ü. Félix Cabezo*, á 
í? quien 8ei;un<iii sil servidumbre y 

el entendido jefe de cocina (|ue pro
cura ofrecerá los viajeros esquisi- 5 
tos manjare.s confeccionados con Ifl 
especial limpieza y novedad. íj 

La Juventud Literaria. 

V.\. CASTILLO 1>E SAN SERVANDO 

Cuando se í-ecnrre en ferro carril 
la fxletisa llanura que .separ;i de 
I oledo á la ca|nl:)l i\vt Ksftnfu, la 
frecuetUf» apaiicioii de esa» lunas 
construidas b;ij(> la innuencia del 
gran leuaíiiiiienlo. caracterizado 
por Herrera en el Ivsíorial, habla ni 
viajero da tiempos pa»odo$. deaque 
líos lirmpos, relativamente glorio
soŝ  de los primeros Auslrias, en 
que se compleló con moiiumenlos 
Srpporoinanos, ia gran «erie que 
los puthlos y civilizaciones, desarro
llados en nuestra Peninsida, Han 
dejuáo como tesiiraonio de su es
plendor. 

La vía férrea, la loeorootera, 
cuanlfls ¡d*>as despiertan estos dos 
olííinenlos de la prosperidad iuod«'r-
na, hal)l;tn al viajero, con el simbo-
lií>mo de jii8 cosas que sen «ncarno-
cioíí Áo, una época liuhlaiiie, á*'\ 
co'iiprcio y d» la industria cosmopo
litas' iiftcesitondo estar muy VP?!̂  îo 
en !;is cosas artística» pnra lij irs-
en la muda protesta que el hu Ü! ' 
caserío agrupado en torno de his 
aiHifuas torres, formula contra la 
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osada marclia del tren, que parece 
peturbar el losiego, la paz de un 
pueblo levítico. interrumpirla exha
lación «onsiante de preces y oracio
nes que la voz de tus oampatias 
•nvía purificadas á la ijî nola región 
que bubila el iracundo grao dios de 
las rtgionca antiguas. 

A pesar de estas protestas dd las 
torres, dal primitivo aftívio de los 
campesinos, de los primiiivosaperos 
de labranza, de la poz de sepulcro 
que constituyela .nota saliente del 
l'aisaje, de lúa vacíos almacenes de 
la linea, que parecen más que una 
necesidad del comercio oujeto de 
lujo debidos al cnpricho ¡runotivado 
de un genio bm'lon, el viajero entre
gado 6 In locomotora se siente após
tol de la nueva vida á que el vapor 
ha podido arrastrar aun A los pue
blos mis tenazmentt apegados á 
i\Xi añejos fanatismos hasta qut, 
comenzando á subir las rampas que 
cotidueen á Toledo se ve cegado por 
el solo destollo de las grandas épo
cas pasadas. 

Arte, sublime religión en que 
comulgarán «lernaniente los reza-
cliadns de lodos los cultos, cuya cfí> 
mera vida ae señala después en !a 
historia con una página de absurdos 
errores; arte, el arle eterno, eso se 
desprende, «n primer lugar, de 
aquella multitud de vetustos y ma
ravillosos edinctos, y cuando el espí* 
rilu ha alcanzado esa exailacion 
sublinie que solo el arle puede in* 
fundir. yeJahna siente y ama y 
odia con cuantas voluntades acumu
laron sobre el austero monte las 
calcinadas piedras que lo coronan 
de cépulas. torres, chapiteles y ve
letas, se siente en las entrañas el 
frajror de las pasiones que ardieron 
''n aquel horno, se ven como on la 
{'«sadilla mil ardientes siluetas de 
héroes, de bellísimas y candidas 
nmjerps de aquellas ¡ay! que en 
tiempos remolos eran tan buenas, 
tan candidas, (an amantes, y el más 

sosegado murtal echa, sin querer, 
menoá una imaginaría tizona, con 
la cual se siente capaz de arrollar 
ios muros encantados tras de los 
cuales el antiguo brillante mundo se 
ofrece á nuestra admiración, á nues
tro cariño ferviente. 

i'histre Toledo! la simple con-
templacion panorámica de su? mu
ros, de su apiñado caserío y de sus 
torres, infunde más entusiasmo quo 
(odas las cróiu'cas juntas y revela 
mejor el temple de f)ue$tra raza y 
su exaltación cristiana. 

Antes de llegar al puente de Al
cántara, sobre el escarpado monte 
que defiende su entrada, se alza el 
castillo de San Servando; desgasta
do, borroso, como las hojas de an-
liquisimo libro que semejan apohlla-
d» relicario en que las letras trans
miten de época en época las joyas 
del pensamiento. 

Tal es su aspecto, ccñiido y bravo 
almogávar, de cristiano viejo y sol
dado invicto que esas modernas má
quinas guerreras hijas del frió cál
culo y puestas al servicio de intere
ses menos eulminanles de los que se 
dafendieron tras los sagrados muros 
de San Servando, se habían de 
avergonzar si algnn dia contempla
ran con su boca de antro que vorai 
ta moles de acero, la serícillt y fer-
rotdable valentía de sus vetustos 
muros. 

Poco después de las guerras eiví-
lis que motivó el testamento del 
gran Fernando I, muerto Altne-
mun, que tan caballeresca acogida 
dispensó al huido monje, después 
Alfonso VI, el reino de Toledo 
arrastró una vida anárquica, hasta 
que la imbecilidad de Yahia marcó 
el limite de respeto que Alfonso se 
había trozado hacia el reino de su 
antiguo proteelor Aimamun. con
quistando á Toledo; la reanimación 
del islamismo llevada á cabo por el 
almoravid Yusuf, enfrente de los 
divididos reinos erisiianos, produjo 


